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RESUMEN 

Se presenta la segunda parte de la Escala de 

Acontecimientos Vitales para la población es­

pañola, en este caso de 12 a 18 años. 

Partiendo los autores de su escala para la 

población entre 6 y 12 años, acoplan paráme­

tros adecuados a la adolescencia y los com­

plementan con otros de diversas escalas anglo­

sajonas. 

Se verifica la concordancia existente -en 

cuanto a valoración de los distintos aconteci­

mientos entre distintos profesionales que es­

tán en contacto con estas edades. 
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INTRODUCCIÓN 

Los acontecimientos vitales que tienen lu­

gar en la vida del adolescente van a exigir de 
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parte de éste un proceso de adaptación, ya que 

le van a provocar un determinado grado de es­

trés. 

A pesar de que todo el mundo maneja el tér­

mino estrés, son muy pocos los que lo hacen 

ateniéndose a su significado específico. Según 

la Real Academia de la Lengua Española, el 

estrés se define como «situación de un indivi­

duo vivo o de alguno de sus órganos o apara­

tos, que por exigir de ellos un rendimiento muy 

superior al normal, los pone en riesgo muy 

próximo a enfermar». 

Desde el punto de vista médico, el concep­

to de estrés se ha enfocado desde distintas 

perspectivas. Un primer modelo entendía al 

organismo como un sistema homeostático que 

vería perturbado su equilibrio interno por una 

estimulación perturbadora que sería el estrés 

(9). Más tarde apareció el modelo de Seyle 

(74), según el cual el estrés provocaría en el 

organismo el «síndrome general de adapta­

ción» que sería, en último término, un auto­

matismo biológico. Un tercer modelo fue el 

de Masan y su teoría neuroendocrina del es­

trés (55). Finalmente aparecen las teorías cog­

nitivas de R. Lazarus (41) el cual entiende que 

el estrés tiene lugar cuando una estimulación 

(una cognición) incrementa la activación del 


























